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La Biblia sobre las relaciones entre 

personas del mismo sexo

descubrió su pecado y fue confrontado, le resultó muy difícil 

detenerse. Fue una lucha. Este pecado captura la pasión y el 

corazón. Algunos lo llaman adicción, pero las escrituras lo 

llaman pecado. El libro de Romanos nos dice por qué los 

homosexuales se dedican a esta actividad. Este es un pecado 

grave, y requiere compasión de parte de los que somos cristia-

nos. Pero eso no debe disminuir lo que llamamos esta activi-

dad- PECADO.

Las ilustraciones de Dios. Dios llama pecado a 

la homosexualidad. Una mirada rápida a varios pasajes de 

las Escrituras revela que Dios considera la homosexualidad 

como un pecado muy grave. Él nos ha dado varias ilustracio-

nes del Antiguo 

Testamento para 

demostrar su 

punto. 

S o d o m a 

y Gomorra. 

El primero es 

la destrucción 

de Sodoma y 

Gomorra. ¿Por 

qué destruyó 

a Sodoma 

y Gomorra? 

Nuestras prim-

eras pistas provi-

enen de Génesis 

13 y 18.

Pero los hombres de Sodoma eran malos y pecadores 

en gran manera contra el SEÑOR . . . Génesis 13:13 

(NBLA®)

Después el SEÑOR dijo: «El clamor de Sodoma y 

L a homosexualidad y el lesbianismo se refieren a encuen-

tros sexuales entre personas del mismo sexo: hombres 

con hombres y mujeres con mujeres. Una lesbiana es en reali-

dad una mujer homosexual. Por lo tanto, en este documento 

cuando se use la palabra homosexual se incluirá el lesbian-

ismo. La palabra inglesa “gay” ha perdido su antiguo sig-

nificado y ya no significa estar alegre o pasar un buen rato. Se 

ha redefinido para referirse a aquellos que son homosexuales. 

Algunos de ellos están casados e incluso están adoptando niños. 

Para el año 2000, un estado de Estados Unidos ha legalizado 

los matrimonios entre personas del mismo sexo. Nuestras 

instituciones educativas ahora están enseñando estilos de 

vida alternati-

vos y tolerancia. 

Nuestras igle-

sias están rein-

t e r p r e t a n d o 

las Escrituras 

y cambiando 

el significado 

de varios pas-

ajes para apro-

bar este pecado. 

Las iglesias están 

ordenando pas-

tores homosexu-

ales. La iglesia en 

Estados Unidos 

está adoptando cada vez más la visión cultural de que la 

homosexualidad no es un pecado real o grave, sino un estilo 

de vida alternativo.

A lo largo de los años, he conocido a varias personas que 

eran homosexuales. Un hombre era pastor de jóvenes. Esta 

posición de ministerio le dio la oportunidad de tener relacio-

nes sexuales con los jóvenes de la iglesia. Después de que se 
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Gomorra ciertamente es grande, y su pecado es suma-

mente grave. Génesis 18:20 (NBLA®)

¿Cuál fue su pecado? ¡Ven y mira! Dios estaba planeando 

destruir a Sodoma y Gomorra, por lo que las Escrituras nos 

dicen que Dios envió a dos ángeles para rescatar al sobrino de 

Abraham, Lot, antes de destruir las ciudades. Cuando llega-

ron los ángeles, Lot les dio alojamiento para la noche. Enton-

ces empezaron los problemas. Esto es lo que sucedió.

 Aún no se habían acostado, cuando los hombres de la 

ciudad, los hombres de Sodoma, rodearon la casa, tanto 

jóvenes como viejos, todo el pueblo sin excepción. Y 

llamaron a Lot, y le dijeron: «¿Dónde están los hom-

bres que vinieron a ti esta noche? Sácalos para que los 

conozcamos».

Entonces Lot salió a ellos a la entrada, y cerró la puerta 

tras sí, «Hermanos míos, les ruego que no obren 

perversamente», les dijo Lot. «Miren, tengo dos hijas 

que no han conocido varón. Permítanme sacarlas a 

ustedes y hagan con ellas como mejor les parezca. Pero 

no hagan nada a estos hombres, pues se han amparado 

bajo mi techo». Génesis 19:4-8 (NBLA®)

Los varones de la ciudad se sintieron atraídos por estos dos 

ángeles. Querían tener una relación homosexual con los 

ángeles. Entonces vinieron a Lot y le pidieron que los enviara 

afuera. Lot les dice a los hombres que su deseo es malvado. 

La palabra hebrea para inicuo signifi ca “mal”. Lot simple-

mente dijo que las relaciones homosexuales eran perversas 

o perversas. Entonces Lot rehusó y en su lugar les ofreció a 

sus dos hijas (Génesis 19:8). Rechazaron su oferta. Mientras 

que ofrecer a sus hijas fue algo terrible para Lot, nos ayuda a 

entender el punto del pasaje. Querían sexo físico. Se nos dice 

que los ángeles cegaron a los hombres de la ciudad y eventu-

almente sacaron a Lot y su familia. Dios destruyó la ciudad a 

causa de la homosexualidad. ¿Por qué hizo esto?

Así también Sodoma y Gomorra y las ciudades circun-

vecinas, a semejanza de aquellos, puesto que ellas se 

corrompieron y siguieron carne extraña, son exhibidas 

como ejemplo al sufrir el castigo del fuego eterno. . . 

Judas 7 (NBLA®)

Note la frase “carne extraña”. El patrón divino de Dios para 

nuestras vidas es hombres con mujeres y no hombres con 

hombres o mujeres con mujeres. Es por ello que se ha uti-

lizado una variación del nombre de la ciudad, sodomía, para 

referirse a la conducta homosexual (1 Reyes 22:46).

Guibeá. Otro ejemplo de homosexualidad ocurre en 

Jueces 19, en la ciudad de Guibeá. Aquí se nos dice que un 

hombre y su concubina estaban de viaje y necesitaban un 

lugar donde quedarse. Conocieron a un hombre mayor que 

les ofreció hospedaje. Esta era la costumbre en aquellos días 

ya que no había moteles ni hoteles. Las Escrituras dicen que 

estaban comiendo cuando llegaron a la casa hombres de la 

ciudad de Guibeá. Ahora aquí está lo que pasó.

Mientras ellos se alegraban, los hombres de la ciudad, 

hombres perversos, rodearon la casa; y golpeando 

la puerta, hablaron al dueño de la casa, al anciano, 

diciendo: «Saca al hombre que entró en tu casa para 

que tengamos relaciones con él». Entonces el hombre, 

el dueño de la casa, salió a ellos y les dijo: «No, her-

manos míos, no se porten tan vilmente. Puesto que 

este hombre ha entrado en mi casa, no cometan esta 

terrible ofensa. Aquí está mi hija virgen y la concubina 

de él. Permítanme que las saque para que abusen de 

ellas y hagan con ellas lo que quieran, pero no cometan 

semejante ofensa contra este hombre». Jueces 19:22-24 

(NBLA®)

Aquí vemos dos pecados. El primero es el deseo 

de una relación homosexual, y el segundo es la violación y 

abuso de una mujer. La Biblia registra muchas cosas que Dios 

no aprueba. Este es un ejemplo. La Biblia registra lo que les 

sucedió a estas mujeres como eventos históricos. La palabra 

hebrea que usó el anciano para “malvadamente” signifi ca 

“actuar sin sentido”. Se usa con actos pecaminosos vergonzo-

sos, por lo que tiene la idea de pecados vergonzosos y sin sen-

tido. Eso es homosexualidad. También tenga en cuenta que 

estos hombres eran bisexuales.
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Las declaraciones directas de Dios. Dios no 

solo ilustra el hecho de que la homosexualidad es un pecado, 

sino que lo dice directamente en varios pasajes del Antiguo y 

Nuevo Testamento. El pecado no cambia con la cultura. La 

homosexualidad ha sido un pecado desde la creación.

Levítico 18:22; 20:13. En Levítico 18, Dios llama 

a la homosexualidad una abominación. Esta palabra hebrea 

tiene el sentido de una “violación de la naturaleza”. Aquí está 

el verso.

No te acostarás con varón como los que se acuestan con 

mujer; es una abominación. Levíticos 18:22 (NBLA®)

Más adelante en el capítulo 20, descubrimos que la homo-

sexualidad también se considera un acto detestable.

Si alguien se acuesta con varón como los que se acues-

tan con mujer, los dos han cometido abominación; 

ciertamente han de morir. Su culpa de sangre sea sobre 

ellos. Levítico 20:13 (NBLA®)

Note que la persona no es detestable - sólo el acto. La palabra 

hebrea para detestable en realidad signifi ca “ofensivo o repug-

nante”. Es sólo el pecado lo que es detestable y no la persona. 

Dios ama al individuo.

Deuteronomio 22:5. No solo las relaciones entre per-

sonas del mismo sexo son un pecado, sino que ser un travesti 

es un pecado.

La mujer no vestirá ropa de hombre, ni el hombre se 

pondrá ropa de mujer; porque cualquiera que hace esto 

es abominación al SEÑOR tu Dios. Deuteronomio 

22:5 (NBLA®)

Incluso vestirse como un miembro del sexo opuesto es un 

pecado. Esta es una violación de la intención de Dios para 

ti. Dios nos hizo para ser hombre o mujer. No se equivocó 

en nuestra apariencia física ya que nos creó en el vientre de 

nuestra madre.

Porque Tú formaste mis entrañas;

Me hiciste en el seno de mi madre. Salmos 139:13 

(NBLA®)

Así que vestirse como un miembro del sexo opuesto es una 

negación del diseño de Dios para ti. Él quiere que refl ejemos 

el género que Él nos hizo. Él no comete errores.

Romanos 1:21-28. El Nuevo Testamento está de acu-

erdo con el Antiguo Testamento en el tema de las relaciones 

entre personas del mismo sexo. En Romanos 1:21-28 leemos,

Pues aunque conocían a Dios, no lo honraron como 

a Dios ni le dieron gracias, sino que se hicieron vanos 

en sus razonamientos y su necio corazón fue entene-

brecido. Profesando ser sabios, se volvieron necios, y 

cambiaron la gloria del Dios incorruptible por una 

imagen en forma de hombre corruptible, de aves, de 

cuadrúpedos y de reptiles.

La consecuente corrupción del hombre

Por lo cual Dios los entregó a la impureza en la lujuria 

de sus corazones, de modo que deshonraron entre sí sus 

propios cuerpos. Porque ellos cambiaron la verdad de 

Dios por la mentira, y adoraron y sirvieron a la criatura 

en lugar del Creador, quien es bendito por los siglos. 

Amén.

Por esta razón Dios los entregó a pasiones degradantes; 

porque sus mujeres cambiaron la función natural por 

la que es contra la naturaleza. De la misma manera 

también los hombres, abandonando el uso natural de 

la mujer, se encendieron en su lujuria unos con otros, 

cometiendo hechos vergonzosos hombres con hombres, 

y recibiendo en sí mismos el castigo correspondiente a 

su extravío.

Y así como ellos no tuvieron a bien reconocer a Dios, 

Dios los entregó a una mente depravada, para que 

hicieran las cosas que no convienen.Romanos 1:21-28 

(NBLA®)

Este pasaje es signifi cativo. Dios llama a la homosexualidad 

una “pasión degradante” o una “pasión deshonrosa” según 

el griego. Está claro que este pasaje se refi ere a la homosexu-

alidad ya que el griego dice “varones con varones” y mujeres 
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entre sí. La homosexualidad no es natural. El principio divino 

de Dios es machos con hembras.

¿Por qué algunos hombres y mujeres son homosexuales? 

Este pasaje nos da la respuesta al principio del pasaje. ¡Han 

rechazado a Dios, la verdad, y no honran a Dios! En conse-

cuencia, Dios les da “sobre” las relaciones entre personas 

del mismo sexo. La implicación es que el individuo rechazó 

activamente la verdad en algún momento de su vida. La 

palabra griega para “entregar” tiene el sentido de “entregar”, 

“entregar” (como uno se entrega a la policía) y “encomendar”. 

Cuando Dios deja que un individuo siga su propio camino, se 

desprende de los versículos 29-32 que cada uno se inclina a un 

tipo diferente de pecado. Cada hombre o mujer es liberado 

para seguir sus propios deseos pecaminosos. Parece que Dios 

los estaba reteniendo. El último versículo describe lo que esta-

mos viendo hoy, no solo con homosexuales y lesbianas, sino 

con cualquiera que fi nalmente rechace a Dios.

. . . .  Ellos, aunque conocen el decreto de Dios que los 

que practican tales cosas son dignos de muerte, no solo 

las hacen, sino que también dan su aprobación a los que 

las practican. Romanos 1:32 (NBLA®)

Las relaciones entre personas del mismo sexo son pecado. 

Romanos da a entender que en algún momento de sus vidas 

los homosexuales han rechazado a Dios y Dios ha permitido 

que este pecado los controle. ¿Pueden tener sus pecados per-

donados? La respuesta comienza con ellos. ¿Quieren ser per-

donados? Si es así, se pueden guardar.

1 Corintios 6:9. Los hombres y mujeres que están invo-

lucrados en relaciones del mismo sexo están pecando. Este 

punto también queda claro en el siguiente pasaje.

¿O no saben que los injustos no heredarán el reino de 

Dios? No se dejen engañar: ni los inmorales, ni los 

idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los 

homosexuales. 1 Corintios 6:9 (NBLA®)

Los pecados del mismo sexo se enumeran junto con otros 

pecados como la fornicación, la idolatría, la codicia y la 

embriaguez. Los pecados del mismo sexo son pecados repug-

nantes y deshonrosos, pero aún son perdonables. Segura-

mente, todos hemos sido codiciosos en algún momento de 

nuestra vida, pero eso no signifi ca que vayamos automática-

mente al infi erno. La Escritura no está hablando de un solo 

evento o de muchos actos de pecado, sino de un patrón con-

tinuo de pecado. Dios está hablando de aquellos que nunca 

vienen a Jesús y por el poder del Espíritu Santo se vuelven 

de su pecado. No podemos hacer esto por nuestra cuenta. 

Dependemos totalmente de Dios para detenernos. 

1 Timoteo 1:10. Los pecados entre personas del mismo 

sexo tampoco son un estilo de vida alternativo aceptable. es 

pecado Aquí hay otro pasaje.

Pero nosotros sabemos que la ley es buena, si uno la usa 

legítimamente.

Reconozcamos esto: que la ley no ha sido instituida 

para el justo, sino para los transgresores y rebeldes, para 

los impíos y pecadores, para los irreverentes y profanos, 

para los que matan a sus padres o a sus madres, para los 

asesinos, para los inmorales, homosexuales, secuestra-

dores, mentirosos, los que juran en falso, y para 

cualquier otra cosa que es contraria a la sana doctrina, 

según el glorioso evangelio del Dios bendito, que me ha 

sido encomendado. 1 Timoteo 1:8-11 (NBLA®)

2 Pedro 2:5-8. La homosexualidad también se conoce 

como un estilo de vida “impío” y una “conducta sensual”.

 . . . Tampoco perdonó al mundo antiguo, sino que 

guardó a Noé, un predicador de justicia, con otros siete, 

cuando trajo el diluvio sobre el mundo de los impíos. 

También condenó a la destrucción las ciudades de 

Sodoma y Gomorra, reduciéndolas a cenizas, poniéndo-

las de ejemplo para los que habrían de vivir impíamente 

después. Además rescató al justo Lot, abrumado por 

la conducta sensual de hombres libertinos (porque ese 

justo, por lo que veía y oía mientras vivía entre ellos, 

diariamente sentía su alma justa atormentada por las 

iniquidades de ellos). . .  2 Pedro 2:5-8 (NBLA®)
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A los que son homosexuales se los contrasta con el justo Lot 

y se les llama “sin principios”. Está claro que la homosexu-

alidad no es el resultado de la herencia biológica. es pecado 

Dios no hizo a estos hombres y mujeres homosexuales desde 

el nacimiento. En su raíz, la homosexualidad surge de la natu-

raleza pecaminosa del individuo que se le ha dado. Es el resul-

tado de un rechazo a Dios en algún momento de la vida.

Conclusión. Algunos homosexuales dicen que Dios 

solo condena las relaciones entre personas del mismo sexo 

sin amor. Pero eso no es lo que Dios dijo. Dios llama pecado 

a las relaciones entre personas del mismo sexo. De hecho, la 

homosexualidad se agrupa con una serie de otros pecados en 

Levítico 20:11-16: una lista de perversiones como el incesto y 

la bestialidad (sexo con animales). ¡La homosexualidad es un 

pecado grave!

El principio que Dios nos da es que una relación entre un 

hombre y una mujer dentro de los lazos del matrimonio es el 

estándar divino de Dios para la sexualidad humana. Las rela-

ciones entre personas del mismo sexo son un pecado grave a 

los ojos de Dios. Lo ha llamado “antinatural”, “repugnante”, 

“carne extraña”, “un acto sin sentido” y una “pasión deshon-

rosa”. Hay algunos pecados que Dios parece odiar especial-

mente. Este es uno de ellos. Pero también es un pecado que 

Dios perdonará si el individuo así lo desea. Es un pecado que 

debemos perdonar también.

La historia, ya que no solo fue un gran pintor, sino 

también un gran dibujante, ingeniero y pensa-

dor. Justo antes de comenzar a pintar su “Última 

Cena”, tuvo una violenta discusión con un compa-

ñero pintor. Estaba tan enojado que cuando llegó 

al rostro de Judas le puso el rostro de este pintor a 

Judas como un acto de venganza. El rostro de Judas 

fue el primero que terminó y todos pudieron ver 

que el rostro de Judas era el rostro del pintor con 

el que estaba enojado. Cuando llegó al rostro de 

Cristo, no pudo hacer ningún progreso. Algo lo 

estaba reteniendo. Sus esfuerzos fueron frustrados. 

Después de un tiempo, llegó a la conclusión de que 

lo que lo detenía era el hecho de que había pintado 

a Judas con la cara del pintor. Así que volvió y pintó 

el rostro de Judas y comenzó de nuevo con el rostro 

de Jesús. Esta vez tuvo éxito como lo han aclamado 

las edades. No podemos estar pintando los rasgos de 

Cristo en nuestra propia vida y estar pintando otro 

rostro con los colores de la enemistad y el odio. 

- CE MacCartney

Jesús vino a perdonar nuestros pecados y nos llama a per-

donar también.


